
· 1



SIN CRONICA

2 ·

STAFF

Coordinación General: Vera Czemerinski @verushkacz, 
Agustina Enis @agustinaenis, Marcela Laudonio 
@incomodaok

Edición de notas: Marcela Laudonio, Vera Czemerinski

Coordinación de diseño: Agustina Enis, GalaChia

Ilustraciones: Agustín Esperon @agustain_illustrator

Diseño grá ico: Doña Hortencia @mundohortencia

Escribieron en este número: 

Marcela Pazos, Amparo Alonso, María Carolina Mac Mullen, 
Héctor Guzmán, Eugenia Diaz, Agustina Enis, GalaChia, Mar-
cela Laudonio, Vera Czemerinski, Flavia Broffoni, 
Movimien-to de Mujeres y Diversidades Indígenas por el 
Buen Vivir.

Artes Visuales: 

Colaboraron en este número Paula Filipelli, Cambiá el statu 
Quo y Joaquín Motor.

Gracias totales a Proyecto Squatters, Agustín Esperon, 
Doña Hortencia, Guido Flichman; a Martina Zamudio por 
el empuje al arte; a Azul, Flavia, Salomé y a todo el mara-
villoso grupo humano de la Formación Activista de 
Flavia Broffoni y Martina Zamudio por el puntapié 
inicial para que este proyecto sea posible.



· 3



SIN CRONICA

4 ·

ÍN 
DI 
CE 



· 5

Sin cronica 
En sincronía con la realidad

Palabras que revolotean 
De qué hablamos cuando hablamos de 
extractivismo 

Enprimera persona 
Relatos desde los territorios

Baradero radiografia del 
colapso

RIo reconquista

Mas incomodo es correr para 
atras

Aunque no los veamos  
los microplásticos  
siempre están

Enprimera persona 
Relatos desde los territorios

Lo que no pudimos decir

¿Qué es el chineo?

Cuento: Los salvajes

Prestar atención

Casandra (yo te avisé)

De buena fuente

6

10

26

20

22

24

30

36

39

40

46

50



SIN CRONICA

6 ·

SIN 
CRÓ
NICA
EN SINCRONÍA 
CON LA 
REALIDAD

 Escribe: Marcela Laudonio

“La sincronía es la capacidad de los miembros de un grupo social para acti-
var simultáneamente estados emocionales concretos, así como las conductas 
consecuentes a dichos estados emocionales”.
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Somos un grupo de personas, ciudadanes comu-
nes, que ante la desesperante situación de crisis 
socioambiental en la que nos encontramos, nos 
unimos para transformar la desesperación en 
una acción concreta.

Esta revista es el resultado de esa unión y nues-
tra intención es que al leerla, puedas despertar 
tu consciencia y sumarte a activar para que la 
casa de todes (nuestro planeta) no se siga des-
truyendo. 

Estamos conscientes de los problemas que to-
des atravesamos en el día a día y de que las pre-
ocupaciones diarias y también urgentes, muchas 
veces no nos permiten mirar más allá. Sabemos 
que la manipulación y el ocultamiento sistemáti-
co que existe de la información ha generado que 
la mayoría de la personas no estén ni siquiera 
enteradas de lo que está sucediendo. Es por este 
motivo que salir a decir lo que los medios hege-
mónicos ocultan de manera deliberada, nos re-
sulta imperioso.

El contenido de SinCrónica es la sumatoria del 
sentir colectivo que se despertó en cada une de 
nosotres, ante una problemática que nos atra-
viesa profundamente a todes. Como menciona-
mos al principio somos personas comunes que 
buscamos despertar conciencia y elegimos ha-
cerlo de una manera honesta, escribiendo más 
desde el corazón que desde la razón, pues es en 
definitiva lo que sentimos lo que nos genera la 
necesidad de hacer algo.

Ojalá que este pequeño proyecto les sirva de ins-
piración para pasar a la acción y genere nuevos es-
pacios y formas de lucha, o les convoque a unirse 
a las comunidades que están dando batalla desde 
hace ya muchos años en defensa de la naturale-
za, poniéndole el cuerpo para cuidar (nos) y frenar 
este ecocidio sin parangón al que todes estamos 
siendo sometides.

MUCHA GENTE PEQUEÑA, EN LUGARES 
PEQUEÑOS, HACIENDO COSAS 
PEQUEÑAS, PUEDE CAMBIAR EL MUNDO. 

“
Eduardo Galeano 

EDITORIAL
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PALA
BRAS 
QUE 
REVOLO
TEAN
DE QUÉ HABLAMOS 
CUANDO HABLAMOS 
DE EXTRACTIVISMO

 Escribe: Marcela Pazos
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Entre tantas preocupaciones sociales y económi-
cas, lo que parece fundamental en la agenda po-
lítica y de los medios es seguir la novela de peleas 
e intereses sectoriales, insultos y rivalidades por 
el poder. A la hora de decidir el rumbo para mejo-
rar nuestras condiciones de vida, sabemos poco 
y nada de las propuestas reales a las que nos vie-
nen exponiendo de un lado y de otro. No hay grie-
ta para alcanzar esos dólares que no llegan.

Puede que los fines no sean los mismos, pero 
la forma es siempre una: explotar la naturale-
za, meter mano a lo que nos da vida, destinar a 
la pobreza y marginalidad a las comunidades, 
transformándolas en zonas de sacrificio. Es decir, 
en lugares abandonados por los estados de ma-
nera intencional. Sin caminos, sin hospitales, sin 
trabajo, sin condiciones de ser habitadas. Es que 
donde no hay nada, nada importa y todo vale. 

Se puede avanzar sobre las especies, deforestar, 
quemar, envenenar, comprar y manipular volun-
tades. Lo que nadie ve, no existe. Quienes vivimos 
en las ciudades y no nos preguntamos de dónde 
viene lo que consumimos, solemos confundir pu-
blicidad con información. Compramos lo que nos 
ofrecen, lo que suena bien, aunque sea una gran 
mentira. Pareciera que no es nuestro tema, que 
bastante tenemos con lo que nos toca. Sin em-
bargo, cuestionar y cuestionarse ayuda a pensar, 
a salir de una grieta que nos condiciona y no nos 
deja ver lo que realmente importa. 

Si afecta a la diversidad de especies, destruye 
bosques, siembra monocultivos modificados ge-
néticamente, derrama sustancias tóxicas, seca 
los ríos, acorrala a pueblos originarios, el desarro-
llo es una farsa. 

Todo esto, se sostiene gracias a una publicidad 
impregnada de términos “sustentables”, rodea-
da de bellos colores, dulces palabras e imágenes 
reconfortantes, pero la exploracion a gran escala 
del ambiente sólo deja pobreza y desolación.

Hay poblaciones que están resistiendo sin re-
cursos, con medios masivos pagos que las difa-
man, luchando contra un poder desigual ante las 
empresas que las acorralan y criminalizan por 
protestar. Los funcionarios cómplices de esos 

EXPLOTAR LA 
NATURALEZA,  
METER MANO A LO  
QUE NOS DA VIDA, 
DESTINAR A LA  
POBREZA Y 
MARGINALIDAD A 
LAS COMUNIDADES, 
TRANSFORMÁNDOLAS 
EN ZONAS DE  
SACRIFICIO. 



· 13

intereses, consideran estudios de impacto am-
biental que realizan las propias multinacionales 
responsables, desoyendo a la gente del lugar. 

A cambio de unos pocos empleos temporarios, 
someten hasta enfrentar y dividir, para lograr 
sus objetivos. Esto es el extractivismo.

A modo de ejemplo, pensemos desde un nuevo 
sentido, en algunas palabras que nos revolotean:

· Megaminería: Prohibida en varios países del 
primer mundo, es una de las actividades que ma-
yores daños ambientales produce. 

Su práctica consiste en volar montañas enteras 
con explosivos y se utilizan para la extracción 
millones de litros de agua y el uso de sustancias 
químicas de alta peligrosidad como el mercurio y 
el cianuro, generando, entre otras graves conse-
cuencias, sequías en los regiones donde se eje-
cuta y la contaminación de ríos, arroyos, napas e 
incluso el aire. 

Las empresas mineras (multinacionales) se ma-
nejan con total impunidad, no hay controles ofi-
ciales y nadie se hace cargo del daño generado. 

Sin embargo, estos proyectos que nos dejan sin 
recursos para vivir, nos los venden como la solu-
ción que nos sacará de la pobreza. 

· Agroindustria: es una forma despiadada de 
sembrar, cosechar, “trabajar la tierra” casi sin 

mano de obra, a partir del uso de semillas ge-
néticamente modificadas (transgénicas) que 
requieren gran cantidad de productos químicos, 
fertilizantes artificiales tóxicos que envenenan el 
aire, los suelos, el agua y que afecta a los seres 
que habitan el lugar. Ya no hay pájaros, abejas y 
árboles sanos. Los pueblos que padecen las fu-
migaciones con agrotóxicos han incrementado el 
número de enfermedades como cáncer, infertili-
dad y malformaciones, entre muchas otras. 

En menor proporción, pero igual de preocupan-
te, este daño también afecta a quienes consumi-
mos en las ciudades alimentos cultivados bajo 
esta manera de producción. 

La agroindustria no es agricultura. 

· Megafactorías de animales para consumo: 
cerdos, aves, vacas criados sin pastoreo, en con-
diciones de maltrato y brutalidad, hacinados en 
espacios nauseabundos donde los olores no de-
jan respirar, consumiendo toneladas de alimen-
tos balanceados, litros de agua y antibióticos 
que van al suelo, a las napas y el aire.

Los animales no son piezas de fábricas. Sus gases 
van a la atmósfera y los elementos contaminantes 
los terminamos también consumiendo con nues-
tras familias. Esta forma de producir es causante 
de desmontes masivos, desplazamiento de las 
poblaciones, empobrecimiento de los pequeños 
productores e incendios, ya que el agronegocio se 
sostiene principalmente de la producción de gra-
nos para alimentar a estos animales. 

NOTA
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· Fracking y extracción de petróleo no conven-
cional: Mientras la ciencia pide la urgente imple-
mentación de nuevas alternativas de producción 
de energía,  en nuestro país esta práctica se in-
tensifica de la peor manera: fracturando las ca-
pas subterráneas de piedra y derramando sobre 
ellas grandes cantidades de sustancias químicas 
y agua, para obtener el petróleo.

Las emisiones de gases de efecto invernadero 
cubren la tierra y retienen el calor del sol. Esto 
conduce al calentamiento global y al cambio cli-
mático. El mundo se está calentando más rápi-
damente que en cualquier otro momento de la 
historia registrada. 

La generación de electricidad y calor mediante la 
quema de combustibles fósiles como el carbón, 
el petróleo y el gas natural provoca una gran par-
te de la emisiones mundiales.

Nos vendieron el proyecto de Vaca Muerta como 
la gran salvación y esperanza. Pero una vez más, 
no nos están contando la verdad. 

Las poblaciones están siendo severamente perju-
dicadas por sismos, contaminación de las napas 
en zonas de frutales y toneladas de desechos tó-
xicos apilados al aire libre. Al pasar por la zona se 
ven caminos destruidos, sin mantenimiento ade-
cuado a la cantidad de camiones y vehículos que 
por allí transitan, mal olor y viviendas precarias.  

No siendo suficiente con este retroceso, el esta-
do impulsa la exploración para la extracción de 
petróleo offshore en el Mar Argentino. El proyec-
to pretende instalar una plataforma mar aden-
tro, más precisamente a 300 kilómetros de la 
costa de Mar del Plata. 

A espaldas de la voluntad de sus habitantes que 
tratan de visibilizarlo por todos los medios, con-
cientizando y luchando para que no se avance a 
pesar de las presiones mediáticas, empresaria-
les y políticas. Este proyecto pone en peligro las 
actividades económicas consolidadas como el 
turismo y la pesca, además de amenazar la vida 
de las ballenas y otros animales marinos que se 
desplazarían de su hábitat natural. 

La lista sigue y hay muchas excusas en nombre 
del desarrollo y el crecimiento para justificar lo 
injustificable. Un país expuesto a la contamina-
ción y a la explotación irracional de la naturale-
za, en un tiempo en el que se necesita de manera 
urgente encontrar salidas al calentamiento glo-
bal, está condenado a la extinción. 

Hay otros modelos posibles que no están en fun-
ción de este sistema de consumo que nos termi-
na consumiendo. ¿Es la megaexplotación de re-
cursos lo que necesitamos cuando no podemos 
siquiera comer bien y vivir en un ambiente sano?

Hay maneras de salir de las crisis, pero solo las 
encontraremos si nos unimos, si ejercemos la 
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democracia de manera real y no solo a través de 
nuestro voto. La participación es fundamental 
para el cambio.  

Exigir a los políticos que legislen para el pueblo 
y no para las multinacionales, cuestionar a las 
autoridades para que cumplan las leyes que ya 
existen y burlan, reclamar por las voces de las 
comunidades invisibilizadas, respetar a las mi-
norías, empatizando y dejando de manifiesto la 
exclusión y discriminación a las que son expues-
tas de manera sistemática, defender y denunciar 
el ecocidio al que estamos siendo sometides, en-
tender que somos nuestras comunidades, nues-
tros territorios. y que solamente nos tenemos a 
nosotres. 

Queremos la vida, si las representaciones políti-
cas no están al frente tendrán que estar a la cola.

¿ES LA 
MEGAEXPLOTACIÓN 
DE RECURSOS LO 
QUE NECESITAMOS 
CUANDO NO PODEMOS 
SIQUIERA COMER 
BIEN Y VIVIR EN UN 
AMBIENTE SANO?

NOTA
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EN PRIMERA PERSONA. RELATOS DESDE LOS TERRITORIOS.
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BARADERO. 
RADIOGRAFÍA 
DEL COLAPSO

 Escribe: María Carolina Mac Mullen

Cuando yo era chica y viajaba con mi familia para no aburrirme, 
recuerdo que miraba por la ventanilla del auto y contaba cosas; 
postes, pájaros, nubes, puntos, líneas, curvas, carteles. Hay uno 
de esos carteles que se repetía a lo largo del camino, que me que-
dó grabado: “round up ready**, randapredi, randpredi, randpredi”. 
Yo no sabía qué era. No sabía. 

Me decían que había lugares del mundo donde no había comida y 
Argentina les mandaba, eso me gustaba, me sentía feliz con esa 
sensación.

Treinta años después soy madre y busco desesperadamente ali-
mentos sin veneno. 

¿Cómo fue que pasamos de eso a vivir con miedo a respirar?

Baradero hoy está bajo una nube, una nube invisible de agrotóxi-
cos y una nube de humo que se ve. El humedal, espacio sagrado de 
vida, cuarto pulmón del mundo, humedal que se quema para sem-
brar más soja o llevar más vacas, el agronegocio arrasó con todo. 
No hay espacios libres de venenos, porque si en una escuela de 
campo alumnes y docentes tienen glifosato y ampa en sus cuer-
pos y en otra escuela la contaminación de la tierra es alarmante, 
¿qué hacemos con la huerta agroecológica si el veneno se respira? 

Hay que salir de ahí! ¿A dónde? No hay lugar seguro.

Cuando te despertás y te lavas la cara con agua que arrastra vene-
nos, lixiviados del basural, basural que no tiene protección algu-
na, te decís: hoy resistir parece ser nuestro único derecho.

DE PUEBLO APACIBLE AL CAOS 
SOCIOAMBIENTAL, ¿QUÉ PASÓ?
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EN PRIMERA PERSONA. RELATOS DESDE LOS TERRITORIOS.

*María Carolina Mac Mullen forma parte de Acción Ambiental 
Baradero: Organización conformada por vecinxs autocovocadxs 
que se unieron y llevaron adelante una campaña en la que, entre 
otras muchas acciones, incluyó la realización de análisis de san-
gre y orina, cuyos resultados arrojaron la detección de glifosato y 
ampa (dos potentes agroquímicos, cuyo uso está prohibido en va-
rios países del mundo por su alto grado de toxicidad) en el 40% de 
las muestras enviadas pertenecientes a alumnes y docentes de dos 
escuelas de la zona. 

Otros estudios realizados por la junta escolar de Baradero detecta-
ron en el agua 25 sustancias químicas, la mayoría utilizadas en la 
actividad agraria. 

 ** Round up ready: (Glifosato) Nombre comercial del herbicida 
producido por Monsanto, el más vendido en el mundo.
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RÍO 
RECONQUISTA
 Escribe: Héctor Guzmán

Recuerdo que cuando era chico mi mamá y mi papá me contaban 
que iban a nadar al río, que el agua era cristalina, limpia. 

Vivo en Ituzaingó desde los 2 años, hoy tengo 45 y nunca pude 
disfrutar de un baño en el río. 

El río reconquista está contaminado desde hace años, muy conta-
minado. Hace 20 años, trabajé como topógrafo para una empresa 
que estaba realizando obras de ensanchamiento en el río debido a 
las inundaciones, allí pude ver como plantas de tratamiento arro-
jaban residuos no solo líquidos, sino también sólidos con muy mal 
olor, he visto peces dados vuelta, muertos flotando en el río, mu-
cha basura. 

La cuenca del río Reconquista actualmente se encuentra formada 
por 18 partidos: San Miguel, Hurlingham, Ituzaingó, Moreno, Ge-
neral Rodríguez, Morón, General San Martin, Merlo, Tres de Fe-
brero, General las Heras, Marcos Paz, Malvinas Argentinas, José 
C. Paz, San Isidro, San Fernando, Vicente López y Tigre. 

Río arriba, llegando al Dique Roggero por Moreno, a pesar de que 
estaba un poco menos contaminado, en épocas de calor, vi a los 
chicos que se bañaban en el río, sin importar el daño que eso podía 
causarles. En el dique Roggero confluyen las aguas contaminadas 
por el monocultivo (agronegocio, fumigaciones, agrotóxicos) del 
Arroyo Durazno y el Arroyo La Choza. 

Las personas que vivimos aquí no tenemos un espacio donde po-
der estar al aire libre, disfrutando de la naturaleza, yo no lo tuve, 
mis hijes tampoco y es eso lo que me impulsa a activar para de-
fender el río. 

Duele pensar en las enfermedades que padecen quienes viven al-
rededor del río, duele pensar que ese lugar que es fuente de vida, 
represente hoy un peligro.  
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*Héctor Guzmán: Es activista, integrante de XR GBA OESTE, en 
este momento se encuentran llevando a cabo la Campaña #Agua-
SinVenenos. 

En dicho procedimiento se tomarán un total de 12 muestras de 
agua para consumo humane. Estas muestras se realizarán en los 
cordones 1, 2 y 3, del conurbano bonaerense (zona oeste) en las 
fuentes de provisión de agua potable: Acuífero Pampeano, Acuífe-
ro Puelche, agua de red y los principales afluentes de la zona.

Los ríos y arroyos alimentan los acuíferos subterráneos, que son la 
vital provisión de agua de la provincia. Estos son los más afectados 
a causa del uso de agrotóxicos en las plantaciones de monocultivo 
de la región.

Los estudios de relevamiento del agua son muy costosos, si te inte-
resa colaborar con la causa podés hacerlo ingresando a: 

https://linktr.ee/xrgbaoeste. 
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MÁS 
INCÓMODO 
ES CORRER 
PARA 
ATRÁS
 Escribe: Amparo Alonso

Pasé el covid sola en un monoambiente en Ushuaia.

Miré la película de DiCaprio. Amén de lo yankee, hubo algo del 
fin del mundo ahí puesto en Netflix que me generó angustia. En 
mi mente hubo una sucesión de imágenes y cálculos catastrófi-
cos. Hay que dejar de viajar, irse de la ciudad, tener paneles so-
lares, hacerse vegano, dejar toda esta vida atrás. Me tengo que 
apurar con esa casa del campo. Pase de mirar noticias relativas al 
cambio climático, aumento de las temperaturas, desbordes de los 
ríos, falta del agua potable, a caminar empinado por Ushuaia (la 
más linda, que bien me acompaño y distrajo), a llorar de angustia, 
en un vaivén de desidia y contemplación fueguina durante cinco 
días. Hasta llegar al aeropuerto para volverme. Lo llamé a mi te-
rapeuta, le comenté todo esto. Siento que todo el tiempo algo va 
a estallar, él se ríe, me dice que el mundo siempre estuvo a punto 
de estallar.

Vuelvo a Buenos Aires, me espera un amigo en el aeropuerto. Lo 
abrazo y lloro.

Son las 3 am y la autopista está vacía. Le digo todo lo que estamos 
haciendo mal en el mundo. Todo todito. Me dice que sí, que somos 
una mierda.
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Nos quedamos en silencio. Tengo miedo de no volver a disfrutar 
de las cosas. Me sudan los pies y las manos. Nos vamos a morir, 
sí. Pero además vamos a sufrir y dejar morir.

Ya estamos dejando a demasiadxs atrás.

Mi amigo me dice que igual no tengo que perder la capacidad de 
disfrutar.

Que él, por ejemplo, estaba disfrutando de esa vuelta por la auto-
pista vacía a la madrugada conmigo. Que íbamos a hacer muchas 
cosas más antes de ver el fin.

El calor de la ciudad no me calma la percepción apocalíptica.

Escribo toda la noche las cosas que podríamos hacer para impac-
tar menos en el ambiente.

¿Por qué no hablamos más de estas cosas? ¿Por qué lxs encarga-
dxs de edificio usan agua potable para baldear la vereda? ¿Por qué 
toda nuestra comida está envenenada e intervenida? ¿Nadie más 
siente que el sol quema cada vez más?

Fue una joda con una amiga: empezar el año en el fin del mundo 
y abandonar la ciudad. Ni en pedo empezar año nuevo en capital.

Gracias a eso ahora no me quiero ir ni un centímetro de mi barrio.

Los días pasan tratando de encontrar un sentido sabiendo todo lo 
que se va a acabar.

(Mientras termino esta nota, veo un reel de un alud en los Alpes, 
causado por el calentamiento global).

Otras dos cosas son ciertas: en diagonal a la angustia, empecé a 
buscar y encontrar qué significa activar, en el diseño de otro mun-
do posible.

Y lo segundo: no puedo correr para atrás. 
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AUNQUE 
NO LOS 
VEAMOS
LOS MICROPLÁSTICOS 
SIEMPRE ESTÁN
 Escribe: Eugenia Díaz

¿Sabías que el peso de la especie humana en el 
mundo entero sería exactamente igual al peso 
del plástico que hay en el planeta? Si tal cosa 
fuese algo bueno, estaríamos ante un equilibrio 
perfecto, ¿o no?

Bueno, al menos en algo rozamos el equilibrio, 
pensarán los más optimistas. 

Otros simplemente hablarán del problema mun-
dial de contaminación por residuos plásticos y a 
pesar de que no cesan las noticias sobre los im-
pactos nocivos en nuestro medio ambiente, cada 
año se producen unos cuatrocientos millones de 
toneladas de más y más plástico.
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Vivimos en un mundo donde casi no quedan es-
pacios sin analizar y en el que parece imposible 
no encontrar rastros de este derivado del petró-
leo. En el fondo de la fosa marina más profunda, 
en la cima del Everest o en el Círculo Polar Ár-
tico, mueren infinidad de especies de todo tipo, 
intoxicadas por plásticos varios, enredados y 
atorados de basura humana hasta las entrañas. 

De este modo, y como era de esperarse, los hu-
manos, igual que cualquier otra especie animal, 
no podíamos quedar afuera. De hecho, varios 
estudios realizados encontraron microplásticos 
en heces de adultos, niños y bebés, e incluso en 
placentas de mujeres embarazadas.

En esa línea, existen al menos unos 50 estudios 
sobre la ingestión humana de plástico a través 
de alimentos como agua, sal, azúcar, bebidas, 
etc. que nos vienen advirtiendo que una perso-
na actualmente ingiere alrededor de 5 gramos de 
plástico a la semana. Para graficarlo mejor, sería 
el equivalente al peso de una tarjeta de crédito, 
por lo que estaríamos comiendo unos 21 grs. al 
mes y algo más de 250 grs. al año.

Se hace entonces un poco difícil seguir mante-
niéndonos en la senda del optimismo y más aún 
desde marzo de este año, cuando se diera a co-
nocer el primer estudio que afirma la presencia 
de microplásticos en la sangre. El hallazgo des-
crito como “extremadamente preocupante”. es 
producto de un estudio que tuvo como primer 
desafío entender cómo realizar las mediciones 

para luego llegar a una demostración con un 
bajo número de personas para poder hacer esta-
dística y entender la magnitud de la exposición 
a partir de informes toxicológicos que permitan 
seguir observando los posibles efectos en la sa-
lud, sobre todo en el sistema inmune. 

Como podemos ver, ya no se trata de un puña-
do imperceptible de plastiquitos que ingerimos 
sin darnos cuenta, digerimos como podemos (y a 
qué costo), lo excretamos y listo. Ahora sabemos 
que no todo el plástico que comemos y respira-
mos sale airoso de nuestro cuerpo.

Casi como un acto de justicia divina o terrible 
imbecilidad humana, en la mecanicidad de con-
taminar todo sin medir consecuencias, hemos 
terminado por contaminar los propios ríos de 
vida que son ni más ni menos que los torrentes 
sanguíneos. 

Los científicos holandeses de la Vrije Universi-
teit Ámsterdam, que llevan adelante el reciente 
y revelador estudio, han desarrollado un méto-

EXISTEN AL MENOS 
UNOS 50 ESTUDIOS 
SOBRE LA INGESTIÓN 
HUMANA DE PLÁSTICO 
A TRAVÉS DE 
ALIMENTOS
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do analítico para establecer el nivel de trazas 
de partículas micro y nanoplásticas en la sangre 
humana, examinándolos para detectar la pre-
sencia de cinco tipos de los plástico más comu-
nes, incluidos PET, polipropileno y poliestireno. 
Asimismo, esperan que el método desarrollado, 
pueda ser tomado por colegas de otras partes 
del mundo y puesto en uso en sus territorios.

Cabe destacar, con respecto a las muestras ana-
lizadas en el estudio, que aproximadamente la 
mitad de los microplásticos encontrados en san-
gre son PET, constitutivos de la fibra de la ropa y 
envases de plástico, entre otras cosas. 

Es esperable que el hallazgo encienda las aler-
tas, ya que para dar algunos ejemplos, un estu-
dio en peces y cangrejos, determinó que los mi-
croplásticos les causan aneurismas y deterioro 
cognitivo respectivamente. Mientras que otros 
estudios también han demostrado que las par-
tículas de plástico tienen efectos tóxicos en las 
células, pudiendo incluso alterar la forma. 

Un dato que quizás nos dé una pista de qué ha-
cer mientras tanto: los investigadores recomien-
dan evitar la utilización de plásticos de un solo 
uso tanto como sea posible, especialmente los 
que están en contacto con alimentos y bebidas 
envasadas. 

Finalmente, para seguir reflexionando en re-
lación con nuestra propia acción en pos de de-
fender y preservar nuestra salud, la de nuestros 

hijxs y nuestro hábitat: los plásticos pueden tar-
dar cientos o miles de años en descomponerse, 
tomándose todo ese tiempo para generar daños 
irreversibles en numerosas especies. Nosotros, en 
cambio, nos extinguiremos mucho antes que esas 
partículas del mal, por ello debemos actuar ya.

Información adicional: Common Seas es un grupo de 
presión que pide el fin de la enorme cantidad de de-
sechos plásticos que se depositan en los océanos del 
mundo y está llevando una inmensa y contundente 
campaña para visibilizar esta situación. Junto a la 
Organización Nacional Holandesa para la Investiga-
ción y el Desarrollo de la Salud, financiaron el estu-
dio. Buscá el hastag #PlasticIsInOurBlood para co-
nocer sus acciones.

NOTA



SIN CRONICA

30 ·



· 31

LO  
QUE  
NO  
PUDIMOS 
DECIR
En mayo de 2022 tuvo lugar una nueva Audien-
cia Pública llevada adelante en el Municipio de 
General Pueyrredón por el proyecto de explora-
ción sísmica en las costas de Mar del Plata. Sin 
requisitos para participar al momento de la ins-
cripción, un día antes de comenzar muchxs re-
cibimos un mail en el que se informaba que por 
no vivir en GP y no representar a organizaciones 
ambientales u ONG, no podríamos formar parte 
de la audiencia. Una gran mayoría de personas 
quedó fuera, con tanta bronca como palabras 
atragantadas. SinCrónica comparte una de esas 
exposiciones-no-dichas, como botón de muestra 
de todo lo que una ciudadanía quería, y no pudo 
expresar.

Escribe: Vera Czemerinski

Estas palabras no son mías, son de António Gu-
terres, Secretario General de la ONU, pronun-
ciadas en abril de 2022. En completa sintonía 
manifiesto mi rechazo al proyecto, invocando a 
gobernantes y empresas a volcar su osadía com-
petitiva y su hambre de progreso, a hacer el es-
fuerzo de imaginar, diseñar, invertir y llevar ade-
lante caminos energéticos que a partir de este 
momento no impliquen más uso de combusti-
bles fósiles. 

Hoy hay soluciones, existen y son reales y solo 
hay que contar con la voluntad política de querer 
desarrollarlas e implementarlas a gran escala, 
aunque eso signifique oponerse a la inercia del 
poder habitual, a los modos de producción ha-
bituales, y a los habituales dueños de la tierra y 
los recursos. Basta de “hábitos”: son los que nos 
condujeron a la emergencia climática que hoy te-
nemos la obligación ya no de solucionar -esto es 
imposible- sino de mitigar. 

“Los activistas climáticos a veces son representa-
dos como radicales peligrosos, pero los radicales 
verdaderamente peligrosos son los países que es-
tán aumentando la producción de combustibles 
fósiles: invertir en nuevas estructuras de combus-
tibles fósiles es una locura moral y económica. 
Esas inversiones pronto serán activos, varados, 
una mancha en el paisaje y la plaga de las carte-
ras de inversión”.

EN PRIMERA PERSONA. RELATOS DESDE LOS TERRITORIOS.



SIN CRONICA

32 ·

trasta con la ceguera de quienes nos gobiernan 
y de las empresas que avanzan poniendo el 10% 
de greenwashing de etiqueta, cuando debería 
haber sin exagerar un 80, sino un 100% ya aplica-
do. Y preocupa doblemente no verlo, ni siquiera 
en las intenciones, en los planes…. A veces tien-
do a pensar que quienes deciden estas políticas 
no son conscientes del riesgo que la actualidad 
significa. De lo contrario, no dudarían ni un mi-
nuto en volcar todos los recursos que tienen en 
las manos en dirección exactamente opuesta a la 
que están tomando. ¿De veras son así de incons-
cientes? Desde esta orilla pareciera que el pro-
blema les importa cero por ciento, se siente así.

En lo personal, dediqué toda mi vida a las artes es-
cénicas. No saben con qué fuerza desearía volver 
a dedicar mi tiempo y vocación a ese primer plan 
de vida. Pero no se puede actuar en un escenario 
cuando lo que se está incendiando es el teatro, y 
eso está ocurriendo con nuestra casa. Y lo mismo 
sucede cada vez más con cada unx de nosotrxs, 

LA EVIDENCIA 
DE GRAVEDAD DE 
LA SITUACIÓN 
CLIMÁTICA 
CONTRASTA CON LA 
CEGUERA DE QUIENES 
NOS GOBIERNAN

Gobernantes y empresas: suena el teléfono y 
es una emergencia: atiendan.

Hay una adaptación posible al cambio por venir, 
y no se dará por default, debe ser llevada adelan-
te por quienes causamos el problema. La papa 
que quema está en nuestras manos, no en las de 
“otros”. No hay “otros”, por cierto; no hay futu-
ras generaciones conscientes que van a cambiar-
lo todo, no hay jóvenes despiertos que sintoni-
zan y entienden mejor lo que pasa, no hay nada 
que pueda patear el problema para adelante, no 
hay tiempo… Todavía -y con poco margen- pode-
mos hacer algo, pero en tanto siga pasando solo 
tiempo y nada más, ya no será posible. Lo dicen 
la ciencia y hasta instituciones de lo más ortodo-
xas como la ONU citada al comienzo: la suma de 
catástrofes será tan grande que el riesgo es tan 
fácil como difícil de entender: la habitabilidad 
del planeta. Estos son hechos y datos ciertos, 
no son exageraciones activistas, surgen de estu-
dios científicamente comprobados, se sienten ya 
en el incipiente clima cambiante. Y los cambios 
climáticos que vivimos hoy son muestra gratis al 
lado de lo que se podría desatar si no actuamos a 
tiempo. Hay demasiadas voces que lo anuncian 
hace demasiado tiempo.

Los  estudios de impacto ambiental presentados 
son solamente requisitos formales para avanzar 
con el business as usual, y están lejos de mostrar 
genuina preocupación por el ambiente. La evi-
dencia de gravedad de la situación climática con-
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NO SE PUEDE 
ACTUAR EN UN 
ESCENARIO 
CUANDO LO QUE SE 
ESTÁ INCENDIANDO 
ES EL TEATRO, 
Y ESO ESTÁ 
OCURRIENDO CON 
NUESTRA CASA.

EN PRIMERA PERSONA. RELATOS DESDE LOS TERRITORIOS.

que voluntaria o involuntariamente vamos ca-
yendo en la cuenta de que el mejor uso que le po-
demos dar al tiempo que tenemos es dedicarlo a 
pensar, activar y luchar para que cambie la matriz 
de una vida obsoleta que se repite mecánicamen-
te a falta de un nuevo mundo en el que saber vivir. 
Esto incluye el cuestionamiento individual sobre 
el propio consumo, pero no alcanza. Son necesa-
rias políticas que acompañen y lideren. Y allí hay 
un hueco, un vacío que es de lo más angustiante, 
créanme, nos dejan solos.

Gobernantes y empresas: es imprescindible que 
asuman la magnitud del problema. Aunque les 
cueste poder o sus puestos. Les invitamos a de-
jar sus sillas vacías por un momento -como lo 
hizo Caroline Dennett este año, consultora de 
seguridad de Shell en Gran Bretaña-; verán que 

con moverse solo un paso se reacomoda el punto 
de vista. Así como estamos por sobrepasar los 1.5 
grados consensuados en 2015 el acuerdo de París 
y alcanzando el punto de no retorno climático, la 
humanidad es cada vez más consciente que ya no 
hay más nada que perder, pues se ha perdido casi 
todo. Y cuando no hay nada más que perder, lo 
que se pierde por completo es el miedo a luchar 
por lo que queda. Somos cada vez más, y no me 
caben dudas de que podemos ser una mancha de 
agua clara desparramándose cada vez más gran-
de en ese mar de petróleo que unos pocos arma-
ron para llevarse todo. 

Gobernantes y empresas: suena el teléfono y 
es una emergencia: atiendan.
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¿QUÉ 
ES EL 
CHINEO?
Movimiento de Mujeres y Diversidades Indígenas por el Buen Vivir: 
Campaña #AboliciondelChineoYa #bastadechineo.
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Es la violación que sufren, desde hace siglos, las 
niñeces indígenas por parte de criollos con cierto 
poder económico y social, que les eligen y violan 
a modo de rito iniciático de la sexualidad de les 
niñes. Esto es posible por la impunidad que se 
disfraza de “costumbre cultural”.

Desde el Movimiento de Mujeres y Diversidades 
Indígenas por El Buen Vivir, denunciamos que 
no es cultura, es un crimen y queremos que se 
termine. Es por eso que iniciamos esta campaña 
contra esta práctica atroz, el chineo.

La Campaña #BastaDeChineo hoy actualizada 
en #AboliciónDelChineoYa es una iniciativa con-
sensuada por nosotras, Mujeres y Diversidades 
Indígenas autoconvocadas, durante la ocupa-
ción pacífica del Ministerio del Interior que man-
tuvimos en el mes octubre del 2019, durante once 
días en CABA, Buenos Aires. Ante relatos de her-
manas que sufrieron esta clase de violencia.

La palabra #chineo no surge del pensamiento 
ancestral indígena, la palabra chineo le pertene-
ce al opresor, al invasor, al criollo violador. Esta 
palabra tiene una carga racista, misógina y ge-
nocida. Si omitimos esta palabra estamos contri-
buyendo al negacionismo de mostrar la perversi-
dad racista del Estado que se articuló mediante 
mecanismos y prácticas criminales para la elimi-
nación de nuestros Pueblos. La palabra chineo 
da cuenta de cómo se han racializado nuestras 
cuerpas y devaluado nuestras vidas.

La campaña fue lanzada en Esquel, el 10 de fe-
brero del 2020 en lo que fue la 1er Marcha de Pue-
blos contra el #Terricidio. Nuestro Movimiento 
realizó el “Campamento Climático: Pueblos con-
tra el Terricidio” del 7 al 10 de febrero y dentro 
de las múltiples problemáticas que se trabajaron 
colectivamente con más de 300 asistentes, mu-
jeres indígenas, activistas y organizaciones am-
bientalistas, se acordó lanzar la campaña.

Dicho campamento se llevó a cabo en el Lof Pi-
llan Mahuiza territorio liberado y recuperado 
hace 20 años. 

Nosotras desde nuestra cosmovisión no con-
cebimos la separación de nuestras cuerpas de 
nuestros territorios, es por ello que así como de-
fendemos nuestros territorios de proyectos ex-
tractivistas y de capitalistas asesinos, también 
nos propusimos empezar este camino para ter-
minar con el chineo.

LA PALABRA CHINEO 
LE PERTENECE 
AL OPRESOR, 
AL INVASOR, AL 
CRIOLLO VIOLADOR. 
ESTA PALABRA 
TIENE UNA CARGA 
RACISTA, MISÓGINA 
Y GENOCIDA. 

NOTA
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EXIGITORIO PARA LA PREVENCIÓN  
Y ABOLICIÓN DEL CHINEO (2022) 

#AboliciónDelChineoYa

Desde el Movimiento de Mujeres y Diversidades 
Indígenas por el Buen Vivir manifestamos que es 
tiempo de darle un ultimátum al Estado que ha 
permanecido cómplice de criminalidades como 
lo es el “chineo”, y que además ha reforzado la 
impunidad a través de su indiferencia. Esta abe-
rrante práctica de violencia sexual contra nues-
tras niñeces debe terminar y, es por ello que, 
nuestra campaña #BastaDeChineo asume una 
nueva etapa, la de luchar por #AboliciónDelChi-
neoYa.

Durante el 3er Parlamento Plurinacional de Mu-
jeres y Diversidades Indígenas por el Buen Vivir, 
que se llevó a cabo en #Chicoana, #Salta, #Kolla-
suyu del 22 al 25 de mayo del 2022, nosotras Mu-
jeres y Diversidades Indígenas organizadas en el 
Movimiento de Mujeres y Diversidades Indíge-
nas por el Buen Vivir, de manera autoconvocada 
y autogestiva, hemos consensuado lo siguiente:

Ultimátum al Estado argentino para la 
prevención y abolición del chineo, exigimos:

1. Que se declare al chineo como crimen contra niñeces in-
dígenas, equivalente a los crímenes más aberrantes contra 
la humanidad.

2. Que en tanto práctica racista y colonial, se declare como 
crimen imprescriptible, con todas las características que de-
finen estos crímenes.

3. Que se responsabilice civil y penalmente e inhabilite a tra-
bajar en territorios indígenas a empresas públicas y privadas 
que tengan empleados que hayan cometido esta aberración.

4. Que se procese, condene y se dé de baja deshonrosa a 
policías, gendarmes y/o militares que cometan estos hechos 
aberrantes a las niñeces indígenas y encubridores.

5. Que se responsabilicen civil y penalmente, expulsen y 
condenen a las instituciones, organizaciones de la sociedad 
civil y grupos religiosos que operan en territorio indígena y 
fueran cómplices directa e indirectamente de estas prácticas 
criminales.

6. Que la Justicia Ordinaria juzgue y condene sin excepción y 
sin reconocimiento de fueros a funcionarios públicos, de los 
tres poderes del Estado, que sean ejecutores de estas prácti-
cas, cómplices o bien facilitadores de las mismas.

7. Que se proceda al embargo de los bienes de los violadores, 
para procurar la contención de la víctima según sus necesi-
dades y cosmovisión.

8. Exigimos al Estado la creación de un Consejo Plurinacio-
nal de Mujeres y Diversidades Indígenas para la abolición 
del chineo, con estatus de secretaría y con fondos económi-
cos pertinentes.

 9. Para desactivar los escenarios de complicidades que ge-
neran este crimen, se deben reformular los mecanismos de 
diálogo y representación entre los Pueblos Indígenas y el 
Estado, que tiene que reconocer y respetar nuestro prota-
gonismo. Es por ello que exigimos que la representación de 
nuestras voces y derechos como mujeres y diversidades indí-
genas no esté tutelada por las voces de las masculinidades 
de los pueblos originarios.

10. Es determinante que cualquier legislación o medida que 
se tome para abolir el chineo contenga todos y cada uno de 
los puntos que consignamos, ya que han sido consensuados 
con la participación directa de las mujeres y diversidades de 
la mayoría de las naciones indígenas.

Este exigitorio será caminado, colectivizado y 
urdido entre muchos hilos de solidaridad del 
mundo. 

*Desde Sin Crónica acompañamos y adherimos al 
reclamo del Movimiento de Mujeres y Diversidades 
Indígenas Por El Buen Vivir, exigiendo la abolición del 
chineo ya. 
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Salí a andar en bici por el camino costero. Faltaban pocos días para el inicio del invierno y 
hacía más de un año que estábamos en pandemia. Todo ese tiempo frente a la computadora 
me había creado un malestar crónico en la cintura y las salidas al río eran una oportunidad 
para estirar las vértebras.

Trataba de ir en horarios poco concurridos para poder andar a toda velocidad. Me hacía 
bien ir rápido, sobre todo cuando hacía frío, el viento helado en la cara me despabilaba, me 
sacudía de mi adormecimiento pandémico. Era en esos momentos de claridad gélida cuan-
do entendía y asumía que algo en mí estaba estallando. Sentía una mezcla de esperanza y 
desilusión, quería confiar en la especie humana y a la vez vislumbraba su destrucción total. 

Dando la vuelta en el límite del camino, vi salir abruptamente de unos arbustos a cuatro 
perros prácticamente iguales entre sí, parecían hermanos. Eran blancos de pelo corto, con 
orejas erguidas, casi lobos. Tenían las patas muy sucias, evidentemente habían atravesado 
el arroyo putrefacto que separa la provincia de la capital. Eran unos forasteros. Los vi cruzar 
la calle con prepotencia y detenerse frente a una reja que daba a un baldío, de los últimos 
terrenos libres de edificios que quedaban en la zona. El líder se aproximó a un hueco en el en-
tramado de fierros oxidados, señalando el camino, esperó a que sus camaradas entren uno 
por uno y, antes de desaparecer entre las matas secas, echó un aullido intimidante al cielo.

El sol creaba grietas luminosas entre las nubes oscuras, llenas de agua. Las luces del predio 
parecían responder a las señales erráticas del clima porque se prendían y apagaban como en 
un escenario apocalíptico; ¿acaso no lo era? La temperatura bajaba cada vez más y el bar-
bijo calentaba el aire antes de entrar en mi garganta. Me salí del camino y empecé a surcar 
los montículos artificiales de pasto que había diseñado sobre el humedal algún paisajista. 
Recorrí esa tierra estilizada de árboles mal plantados, caminos de cemento y espacios de es-
parcimiento deportivo. Tomé la bicisenda que rodeaba al río y me detuve agitada en la orilla. 
No podía dejar de pensar en los cuatro perros, en lo extraño de su presencia. La disrupción 
de los salvajes atravesando libremente ese paisaje domesticado incomodaba mi humanidad.

El viento paró y se podía escuchar el choque burbujeante de las olas contaminadas en los 
escombros, una orilla llena de chatarra y tragedia urbana. Busqué en el límite del río con el 
cielo alguna imagen que dibujara una predicción alentadora, un espejismo de porvenir fe-
cundo. Los destellos rojos y dorados de los barcos pesqueros se sumaron al trance y durante 
unos segundos me entregué al aparente espectáculo. El sudor que cubría todo mi cuerpo 
finalmente se heló, el horizonte era engañoso, o tal vez la salida era siguiendo a los salvajes 
a través de la reja del baldío. Me subí a la bici y emprendí el viaje.

LOS SALVAJES
Escribe: Agustina Enis

CUENTO
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PRES
TAR 
ATEN
CIÓN

 Escribe: Flavia Broffoni

Destrozar la ilusión de que el sistema está listo para ayudarnos. 

Abrazar la incertidumbre. 

Buscar lo intangible. 

Asumir que fallamos.

Liderar desde la vulnerabilidad. 

Acuerpar el servicio.

Abrazarnos en el umbral.
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Estamos rumbo a la extinción de la civilización 
que conocemos. 

Y seremos protagonistas del cambio de paradig-
ma.

A medida que se acelera el calentamiento global 
y el colapso de los ecosistemas se materializa en 
los noticieros, ya nadie puede afirmar que nues-
tro destino está bajo control.

Porque la realidad no es sencilla y las noticias no 
son buenas. 

Las temperaturas medias mundiales durante los 
últimos 12 meses han estado casi 1,3° C por enci-
ma de los niveles preindustriales. Las concentra-
ciones de carbono atmosférico siguen creciendo, 
alcanzando niveles no vistos en 3 millones de 
años, cuando el mundo estaba entre 3 y 4 grados 
más caliente que hoy, los niveles del mar eran 20 
metros más altos y los camellos se movían alre-
dedor del polo norte. 

Lxs científicxs de la atmósfera gritan que el plane-
ta está alcanzando puntos de no retorno abrup-
tos y que los modelos climáticos conservadores 
subestiman la situación; es hora de hablar sobre 
el colapso sistémico a corto plazo, sentencian.

Quizá ya hayan escuchado todo esto junto al 
llamado a actuar antes de que sea demasiado 
tarde para detener el desastre. Pero es posible 
que también hayan visto cómo el monstruo de 
la economía global continúa operando como si 
nada de esto fuera real.

Entonces, si hasta ahora no tuvieron ganas de 
llorar; no prestaron suficiente atención o tal vez, 
como nos pasa a la mayoría, experimenten la 
atrofia de la cultura moderna. 

Las lágrimas pueden ser parte de la verdad que 
debemos integrar en nuestro ser. 

Nuestro dolor no es algo para reprimir o buscar 
distraer. 

Prestar atención de lleno a lo que nos rodea, a 
lo que tenemos enfrente, aunque duela, es estar 
plenamente vivxs. 

Como escribió Kahlil Gibran: “Cuanto más pro-
fundo es el dolor que talla en tu ser, más alegría 
puedes contener”. 

Solo entonces podremos ser honestxs entre no-
sotrxs sobre el camino a seguir. 

Sabemos que las instancias de mayor fortaleci-
miento personal provienen de mirar al abismo de 
la pérdida: ya sea de la propia salud, de un ser 
querido, un trabajo seguro o una relación.

ESTAMOS 
RUMBO A LA 
EXTINCIÓN 
DE LA 
CIVILIZACIÓN 
QUE 
CONOCEMOS. 
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¿PODRÍA NUESTRA 
TRANSFORMACIÓN 
COLECTIVA NACER 
DE LA VOLUNTAD 
DE AFRONTAR 
PLENAMENTE LO 
QUE HEMOS HECHO 
Y LO QUE ESTAMOS 
PERDIENDO? 

¿Podría nuestra transformación colectiva nacer 
de la voluntad de afrontar plenamente lo que he-
mos hecho y lo que estamos perdiendo? 

Una vez que aceptamos que la ansiedad y el do-
lor serán compañeros constantes en esta lucha, 
podremos estar completamente conscientes 
de lo que está sucediendo, y así, responder en 

La compulsión por la positividad y el progre-
so atraviesa todos los ámbitos de la vida. Estos 
sentimientos son alimentados por aquellos cen-
tros de poder corporativos que ven cualquier 
mención del colapso social como una amenaza a 
sus privilegios. 

Como estos sectores cuentan con el respaldo de 
los gobiernos, el interés creado demoniza a cual-
quiera que diga que los peores escenarios son 
plausibles y deberían formar parte de nuestra 
discusión política.

Algunos sectores fundan su crítica hacia los mo-
vimientos de desobediencia civil o a referentes 
como Greta Thunberg, por sonar demasiado 
alarmistas, y a las agendas de adaptación al co-
lapso por ser demasiado derrotistas. 

No somos alarmistas por citar ciencia creíble que 
no se ha incluido en largos procesos de consenso 
internacional. Lo que alarma, desde mi visión, es 
censurar la información empírica. 

Lo que debería aterrarnos de la situación actual 
no es la incertidumbre, sino el aceptar sin más 
que es imposible imaginar una co-evolución post 
capitalista.

Considerar que las sociedades pueden colapsar 
no es darse por vencido, sino abrirse a una agen-
da necesaria. 

El concepto de “adaptación profunda” es una 
conversación que se ha desarrollado, en gran 
parte, de boca en boca, lejos de los titulares. 

consecuencia. Construyendo desde el amor, la 
solidaridad y la resiliencia fundamentales para 
permanecer completamente presentes en la 
complejidad del desafío, de modo que podamos 
tratar de reducir el daño y el sufrimiento, conser-
var lo imprescindible y plantar las semillas para 
lo que vendrá después de un cambio civilizatorio 
sin precedentes en la historia de la humanidad. 

Esta perspectiva no es bienvenida en nuestra 
cultura occidental de fobia a la muerte. 

NOTA
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Tanto a partir de la experiencia personal como de 
las nuevas investigaciones, queda claro que las 
personas están siendo creativas y valientes en la 
forma en que responden a esta situación. Algu-
nas están creando huertas comunitarias, otras 
están organizando círculos de duelo y otras se 
están volviendo activas en las huelgas climáticas 
y desobediencia civil no violenta.

A medida que logramos superar nuestros senti-
mientos iniciales de conmoción y vulnerabilidad, 
más personas comienzan a preguntarse qué po-
dríamos aprender de las experiencias, individua-
les y colectivas, de pérdida irreversible.

Estamos experimentando el final agudo del capi-
talismo patriarcal y colonialista contemporáneo, 
a medida que se destruyen los últimos reservo-
rios ecosistémicos para la regeneración de la 
vida. Más del 40% de las personas asesinadas el 
año pasado cuando intentaban evitar que la in-
dustria se apoderara de sus tierras eran indíge-
nas. Quizás solamente ahora, mientras nuestra 
propia confianza cultural se desmorona, comen-
zaremos a escuchar y aprender de las culturas 
originarias, algo que puede parecer muy lejano 
del análisis de emisiones y modelos climáticos 
de la ONU.

Pero nuestro éxito en el futuro requerirá unir 
mundos pluriversos que incluyan diferentes 
campos de conocimiento. 

Uno de los mensajes clave de lxs activistas cli-
máticxs es: “escuchen la ciencia”. Ese es un men-

saje claro para los responsables políticos, cuyos 
modelos económicos no han colocado la emer-
gencia climática como prioridad absoluta en la 
construcción de políticas públicas.

Pero a medida que evaluamos por qué la socie-
dad no ha cambiado y cómo puede cambiar en 
el futuro, es importante reconocer que las pre-
guntas fundamentales no pertenecen al ámbito 
exclusivo de la ciencia climática, ni a ninguna 
ciencia natural en absoluto. 

Es en el ámbito de las ciencias sociales y la cons-
trucción de conocimiento colectivo y popular que 
se está jugando la final. 

Por lo tanto, nuestro mensaje como activistas 
ahora debe complementarse.

Si estamos buscando soluciones, debemos dejar 
de caminar siempre los mismos caminos; sabe-
mos que las anomalías habilitan la evolución. Y 
allí es donde se torna evidente que esté necesa-
rio aprender a colapsar, mejor llegará desde to-
das las diversas contrahegemonías que fueron 
silenciadas por el propio sistema que debe caer.

CONSIDERAR QUE LAS 
SOCIEDADES PUEDEN 
COLAPSAR NO ES 
DARSE POR VENCIDO, 
SINO ABRIRSE A UNA 
AGENDA NECESARIA.
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CA 
SAN 
DRA
(YO TE AVISÉ)
 Escribe: Vera Czemerinski
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Esta es la historia de la pobre Casandra. El dios 
Apolo, enamorado perdidamente de ella, le con-
cedió el don de la adivinación: Casandra siempre 
sabría qué pasaría en el futuro. Pero el regalo te-
nía un precio: él quiso poseerla y ella lo rechazó. 
Ofendido y dolido, él la castigó. No le quitó su 
poder (siendo un Dios ya no podía deshonrar su 
palabra) pero le sumó un nuevo don: jamás nadie 
le creería cualquier cosa que ella profesara.

Activistas y científicos alertan hace tiempo so-
bre los efectos devastadores de nuestro modo 
de vida. Nos avisan que si no paramos la máqui-
na y no cambiamos el vínculo con la naturaleza y 
nuestro hábitat, las consecuencias serán irrever-
sibles y trágicas. 

Estamos a un paso del punto crítico en que se 
pone en peligro nuestra modesta existencia. Por-
que, asumamos de una vez con noble humildad, 
la Tierra no nos necesita, somos nosotrxs quie-
nes la necesitamos a ella. Desde esa inversión de 
carga, sabemos que el mundo seguirá girando 
como lo hizo desde el inicio de los tiempos, ha-
bitado por tal o cual especie; pero nosotrxs... La 
incógnita sobre el final es una que toda forma de 
vida carga por estar precisamente viva: en algún 
momento deberá terminar. Lo que no podemos 
saber es cuándo.

El haz de luz en la construcción de esta historia 
es que todavía tenemos un pequeño margen de 
tiempo para actuar. Hay gente, mucha, organi-
zándose, creando espacios y comunidades, for-
taleciendo modos de resiliencia que ayuden a 
aliviar ese futuro que ya llegó, que nos pisó los 
talones, que nos dejó descalzos. Todavía pode-
mos caminar. Hagámoslo.

Es momento de escuchar el grito, de abrirle la 
puerta al problema que de todos modos entra-
rá por la ventana o por la fuerza si seguimos sin 
darle lugar. Desde SinCrónica les compartimos 
datos y observaciones que forman parte de ese 
complejo entramado llamado Crisis Climática. 

Todo lo que Casandra predijo fue verdad. No era 
que no la escuchaban; no le creían. Profesó in-
cluso la muerte de su raptor Agamenón, vence-
dor de la guerra de Troya, junto a la suya propia, 
advirtiendo a los gritos que apenas el barco en 
el que estaban yendo a Grecia tocara tierra, los 
matarían.

Nadie le creyó.

Pero pasó.

Ese fue el fin de la historia de Casandra. 

Y el inicio de su mito.

TODO LO QUE 
CASANDRA PREDIJO 
FUE VERDAD. 
NO ERA QUE NO  
LA ESCUCHABAN 
NO LE CREÍAN.

EDITORIAL II
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Queremos orientarles y orientarnos -porque na-
die está a salvo en este viaje- y lo hacemos desde 
un profundo amor y con la más honesta incerti-
dumbre. Porque en este presente inestable he-
cho de tensiones, brumas y conflictos sólo en-
contramos dos certezas. Una es la de la ciencia, 
que con sus datos duros nos obliga a tomar ac-
ción inmediata frente a tamaño desafío. Y la otra 
es la del corazón, que aún sin saber cómo termi-
na esta historia, quiere llegar a otro lugar, uno 
a salvo, uno en el que amorosamente podamos 
convivir, habitando su suelo, su aire y su agua sin 
romper el hábitat ni rompernos entre quienes lo 
habitamos.

Desde un lejano punto en el tiempo que sólo exis-
te en los mitos, Casandra nos mira fijo, de frente. 
Hace un gesto, algo nos dice, pero ya no pode-
mos escucharla. Quién sabe si le creeríamos o si 
la maldición de Apolo todavía pesa sobre ella. 
Pero si algo tenemos claro es eso que nos dictó el 
corazón: no queremos crear un mito, sino seguir 
contando la historia. En la encrucijada que se 
abre en vista a nuestra próxima parada, científi-
cos y activistas saben que ellxs pueden terminar 
como Casandra. O no. De nosotrxs depende.
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DE 
BUENA 
FUENTE
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RECOMENDACIONES

Las redes sociales, ese mal de época, además de toxicidad y malicia 
tienen un potencial de llegada directa a contenidos y a sus autores 
como nunca ha habido en la historia de nuestra dichosa humani-
dad. De haber sido contemporáneos, habríamos podido escribirle 
un DM a James Joyce, Virginia Wolf, Juana Azurduy, Samuel Bec-
kett y Karl Marx. Pero claro, pobres ellos, o más bien pobres noso-
tros, vivimos a destiempo y no tuvimos la oportunidad. 

Hay riqueza en la basura (¿quién no lo sabe aún?) así que vayamos 
directo a las joyas que hoy nos hablan, muestran y denuncian lo 
que en cualquier otro canal es silenciado. 

Acá una lista de cuentas del bien a quienes podemos llegar a tra-
vés de las malditas redes. 

Una lista bien curada. Porque si hay algo de lo que ya no podemos 
dudar, es que al agua que habremos de beber, solo podremos to-
marla siempre que venga de buena fuente.

Rebelión o Extinción 
Argentina 
(IG: xrargentina) 

Somos Miles 
(IG: somosmilesorg)

Movimiento de Mujeres 
y Diversidades Indígenas 
por el Buen Vivir 
(IG: mmujeresindigenas)

Bocado 
(IG: bocado_lat)

Agencia Tierra Viva 
(IG: agenciatierraviva)

Voicot (IG: voicot)

Blonda Verde 
(IG: blondaverde)

Ecointensa 
(IG: ecointensa)

Incómoda 
(IG: incomodaok)

Proyecto Squatters 
(IG: proyectosquatters)

Enrique Viale 
(IG: enrique.viale)

Soledad Barruti 
(IG: solesbarruti)

Guillermo Folguera 
(IG: guillefolguera)

Flavia Broffoni 
(IG: flaviabroffoni)

Patricio Eleisegui 
(IG: patricioeleisegui)
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Arte de tapa y notas 

Hola, soy diseñador gráfico especializado en motion graphics, 
ilustrador y Co-fundador de una herramienta para hacer videos 
fáciles que se llama Wideo. Hace unos años empecé a pintar 
fuera de lo digital, en paredes, lienzos, maderas y sigo investi-
gando eso. Me gusta enfocarme y colaborar en proyectos rela-
cionados a la emergencia climática y solidaridad. Actualmente 
trabajando mucho con XR Argentina y Fundación Sí. 

Podés ver mis trabajos en:

IG agustain_illustrator

Nuevo Mundo de Paula Filippelli (2022)

Mi nombres es Paula, soy de Buenos Aires, Argentina. Desde 
hace años me dedico a crear imágenes para ayudar a que otras 
personas puedan reconectar con su parte más sensible. La ma-
yoría de mis ilustraciones y pinturas están relacionadas con los 
derechos de los demás animales y el respeto y cuidado de la 
naturaleza.

Si queres adquirir esta ilustración, la conseguis en en mi web 
www.paulafilippelli.com

IG @paula.filippelli

La fuerza está en las Plantas de Joaquín Motor para Voicot 
y DifuV (2022)

La fuerza está en las plantas, de Joaquín Motor, talentoso artis-
ta visual que generosamente donó su obra a Voicot y DifusiónV 
para apoyar el financiamiento del activismo en la lucha de la 
liberación animal.

IG @joaquin.motor, @voicot, @difusionV
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Y cuando abras la canilla y no salga agua? de Cambiá el Sta-
tu Quo (2022)

La idea siempre fue estar de anonimus. El motivo de salir a la 
calle es llevar info que se quiere mantener oculta y hacer que 
la gente se cuestione el modelo de vida imperante en casi todo 
el mundo, el por qué hacemos lo que hacemos y vivimos como 
vivimos.

También me parece importante llevar el mensaje a la calle y no 
tanto a las redes, que son controladas y vigiladas, y terminan 
ocultando el mensaje si no es conveniente para el sistema.

IG @cambia.el.statu.quo

Doña Hortencia

Soy Nadia, mas conocida como Doña Hortencia. Soy Ilustra-
dora y Diseñadora Gráfica. Hace tiempo que trabajo de diseña-
dora pero en estos últimos años me estoy enfocando a la ilus-
tración, porque creo que es mi mejor herramienta a la hora de 
expresarme. 

La unica manera de transitar el camino al colapso, es abrazades

IG @mundohortencia

SQUATTERS

es un proyecto contra-publicitario argentino creado en el año 
2008 cuyo objetivo es utilizar la estrategia de la contra-publi-
cidad para promover una mirada crítica sobre la sociedad de 
consumo y, particularmente, sobre los efectos culturales y sub-
jetivos que conlleva la publicidad.

IG @proyectosquatters
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 @_trinidade


